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Los ingenieros insisten en que entre el año 2030 y el 2050 la ficción se hará realidad y la Inteligencia
Artificial (IA) superará al ser humano. Los economistas sostienen que todavía faltan cien años antes de que
esto ocurra. La automatización está penetrando en actividades tan humanas como el razonamiento o la
percepción, desplazándose del sector manufacturero al de servicios y  reavivando el miedo al desempleo
tecnológico. Sin embargo, el empleo crece y la productividad no repunta a pesar del rápido crecimiento del
aprendizaje automático (machine learning) o la robótica móvil.
 
Nos encontramos en la fase inicial del desarrollo de la IA, la estrecha, en la que las máquinas se
especializan en un solo ámbito: jugar al ajedrez, traducir, crear algoritmos para la negociación de productos
financieros. La siguiente fase, en la que las máquinas alcancen y superen el nivel de inteligencia de un solo
humano (IA general, con pensamiento abstracto, comprensión de ideas complejas o aprender de la
experiencia), parece lejana. 
 
Los economistas tienen un especial interés por la tercera y última fase, la súper IA, en la que las máquinas
serían más inteligentes que toda la humanidad. En ese punto, donde la primera máquina súper inteligente
se convertirá en la última invención que los humanos tendrán que hacer, se alcanzaría la denominada
Singularidad por el economista Nordhaus. Entonces, el crecimiento económico se aceleraría de manera
contundente porque el ritmo amplificado de las mejoras obtenidas por las máquinas caería en cascada
sobre toda la economía. Sin embargo, el propio Nordhaus ha definido siete pruebas empíricas para evaluar
la viabilidad de la Singularidad y solo dos de ellas son positivas. Así, la extrapolación de las tendencias
estimadas sugiere que no se alcanzará la superinteligencia artificial en al menos 100 años. 
 
Actualmente, los incrementos de productividad derivados del uso de máquinas inteligentes todavía no se
han materializado, lo que no favorece su desarrollo y producción a gran escala. Para que ello ocurriese, la
demanda, favorecida por el cambio de precios relativos, debería dirigirse cada vez más hacia los sectores
con mayor uso de capital digital, de IA, de alto crecimiento y alta productividad. Y no está ocurriendo, al
menos a escala reseñable: la participación en la demanda por parte de sectores más intensivos en empleo
no se reduce. Con todo, la IA gana terreno como una inversión atractiva dentro del sector tecnológico. El
primer trimestre de 2017 batió el récord de acuerdos de financiación de IA, que tiene potencial para ser la
siguiente tendencia de inversión en start-up desde el "big data".
 
En este escenario, no se espera una pérdida de empleos a gran escala. Los estudios que establecen una
intensa sustitución de empleos como consecuencia de la AI tienen dos problemas. En primer lugar, caen en
la falacia de composición. La automatización de tareas dentro de los empleos analizados no se traduce
necesariamente en la automatización del propio empleo. Los oficios se componen de un grupo de tareas y
puede que no resulte sencillo automatizar todas esas tareas, ya que muchas incorporan la interacción cara
a cara, la flexibilidad, el criterio y el sentido común. Tener en cuenta las especificaciones de las tareas
disminuye el cálculo de pérdida de empleo en casi cinco veces. 
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En segundo lugar, si bien pueden realizarse cálculos de pérdida de empleo debido a la IA, resulta mucho
más difícil calcular los nuevos empleos creados por la IA. Además, puede que se produzca un descenso de
las horas de trabajo a la vez que mejoran las condiciones de vida. No hay que olvidar que el principal
impacto de pasadas automatizaciones sobre el mercado laboral ha sido el gradual descenso del tiempo de
trabajo hasta la semana estándar de 40 horas.
 
Independientemente de cuándo se alcance la fase de Súper IA, lo que importa es la inversión estratégica de
un país en el capital humano, en el desarrollo de competencias que complementen a unas máquinas cada
vez más inteligentes. Enriquecer esas competencias (la inteligencia social, la resolución de problemas, la
creatividad, la coordinación y la capacidad para hacer frente a los cambios tecnológicos) es lo que
impulsará la productividad y aumentará los salarios y el empleo.
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El presente documento, elaborado por el Departamento de BBVA Research, tiene carácter divulgativo y contiene datos,
opiniones o estimaciones referidas a la fecha del mismo, de elaboración propia o procedentes o basadas en fuentes
que consideramos fiables, sin que hayan sido objeto de verificación independiente por BBVA. BBVA, por tanto, no
ofrece garantía, expresa o implícita, en cuanto a su precisión, integridad o corrección.
Las estimaciones que este documento puede contener han sido realizadas conforme a metodologías generalmente
aceptadas y deben tomarse como tales, es decir, como previsiones o proyecciones. La evolución histórica de las
variables económicas (positiva o negativa) no garantiza una evolución equivalente en el futuro.
El contenido de este documento está sujeto a cambios sin previo aviso en función, por ejemplo, del contexto económico
o las fluctuaciones del mercado. BBVA no asume compromiso alguno de actualizar dicho contenido o comunicar esos
cambios.
BBVA no asume responsabilidad alguna por cualquier pérdida, directa o indirecta, que pudiera resultar del uso de este
documento o de su contenido.
Ni el presente documento, ni su contenido, constituyen una oferta, invitación o solicitud para adquirir, desinvertir u
obtener interés alguno en activos o instrumentos financieros, ni pueden servir de base para ningún contrato,
compromiso o decisión de ningún tipo.
Especialmente en lo que se refiere a la inversión en activos financieros que pudieran estar relacionados con las
variables económicas que este documento puede desarrollar, los lectores deben ser conscientes de que en ningún caso
deben tomar este documento como base para tomar sus decisiones de inversión y que las personas o entidades que
potencialmente les puedan ofrecer productos de inversión serán las obligadas legalmente a proporcionarles toda la
información que necesiten para esta toma de decisión.
El contenido del presente documento está protegido por la legislación de propiedad intelectual. Queda expresamente
prohibida su reproducción, transformación, distribución, comunicación pública, puesta a disposición, extracción,
reutilización, reenvío o la utilización de cualquier naturaleza, por cualquier medio o procedimiento, salvo en los casos en
que esté legalmente permitido o sea autorizado expresamente por BBVA.
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